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T
odo parecía indicar que ya nada se podía 
hacer, todos en el fondo creían que Eva 
no debía ser rescatada, esa mala fama del 

incidente en el edén siempre le pasaba factura, 
nunca importó que fuera dedicada, responsable, 
valiente, aguerrida y creativa. Adán, siempre 
se llevaba los créditos de todo, y no es que ella 
sintiera envidia de esto, solo que  deseaba que 
la reconocieran por lo que era, y no por lo que 
algunas versiones contaban, al fin de cuentas nadie 
intentó preguntarle si realmente ella le ofreció 
la poma prohibida a  Adán o cómo  sucedieron 
las cosas aquel  día en el Barrio El Paraíso de la 
Ciudad de Bogotá , por eso cierta mañana se le 
ocurrió  una idea fantástica para  demostrar que 
cada quien  quiso probar aquel  fruto, y que en 
ningún momento alguno incidió en la decisión 
del otro, así que llamó a Snake, un periodista 
hábil y sigiloso del Canal Colombia TV. Tras 
varios encuentros, decidieron ejecutar el plan, 
ella saldría como de costumbre al supermercado, 
luego iría al parque de la 93 y finalmente a su 
laboratorio de bacteriología.

Entonces todo empezó, la hora indicada 
sería la del almuerzo. A las 12:00 del 
mediodía, la mayoría de habitantes de la 
Localidad encendieron los televisores, 
de repente en los titulares decían: ¡Eva, 

ha sido secuestrada!, de inmediato un 
grupo de líderes andocráticos replicaban: 

imaginamos que ella se lo buscó, mientras 
esto sucedía un conjunto gilánico susurraban: 
es momento de apoyar un paradigma solidario 
entre todos y todas. Adán, que no estaba por 
enterado fue informado por la Policía Nacional, 
quienes lo llevaron a la central de noticias, luego 
de varios minutos estaba siendo entrevistado 
por Snake, tras un desespero inesperado, Adán 
empezó a llorar, repitiendo: Eva no me obligó 
a comer aquella manzana, que en realidad era 
un rico Chontaduro, sólo necesité verme como 
la víctima, así sería más fácil evolucionar en la 
historia, siempre es mejor tener una excusa para 
dominar. 

Al escuchar esas declaraciones, Eva salió de la 
sala de redacción, observó con atención a Adán, 
al hacerlo despertó de su sueño. No estaba 
secuestrada, ni en televisión, se encontraba en 
su cama pensando que algunas versiones no 
pueden ser cambiadas, pero sus interpretaciones 
sí. Después de esa quimera, sólo se sabe que Eva 
inició una nueva vida, por supuesto Adán también. 
Cuentan las leyendas que la renovada Eva se 
trasladó a Macondo y está rodeada de mariposas 
amarillas, mientras que Adán se desplazó hacia la 
zona petrolera de Barrancabermeja – Santander 
donde sus recuerdos lo hacen sudar de día y 
noche.


